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Política y administrativamente, Laguna Blanca es un distrito del
departamento Belén~ en la provincia argentina de Catamarca. Está
situado en la región centro-norte del departamento y sus límites na-
turales constituyen a la vez la separación administrativa del el·epar.
tamento con respecto a las entidades similares que lo limitan por
este, oeste y norte. El distrito no· tiene límites astronómioos, sino que
]a consideración de su ejido radica simplemente en accidentes natu-
rales, los que al no haber sido insÜtucionalizados, varían ·de infor-
mante a informante. De todas maneras, como la realidad humana
estudiada está determinada por una geografía específica, la que a
su vez re~)onde a una tenencia particular específica, se denomina
La.guna Blanca a la extensa "hacienda" propiedad de un dueño par-
ticular t específicamente de dos, pero cir·cunstancias psicoló~icas
.- surgid as de 'la realidad infraestructural- hace que se produzca el
simil entl'e denominación Laguna Blanca y pl'opiedad de uno de los
dueños. el más antiguo e impOl'tante). Esa concreta l'ealidad geográfica
constituye un impresionante latiftmdio ubicado entre los 67° y 66°
40' de longitud W, y entre los 26° 10' y 26° 50' de latitud Slir. Este
latifundio tiene una superficie de 3.750 km:!. Los límites naturales
son: por el E la Cordillera del Chango Real, por el W In Cordillera
del _revado de Laguna Blanca, por el S en el Abra del Médano Tran-
cado. El límite septentrional no es natul'al, s·ino que está constituido
)JOl'una línea imaginaria que, a la altura de Agua de Aparoma. une
las dos cOl'dilleras entes menoionadas.

Este lugar está situado a 70 kilómetl'os al norte de la loca.lidad'
Je Villa vil (distancia tomada sobre la carta), último lugar al que
puede llegal'se por autotransporte. Desde allí son necesana·s dos jor-
nadas (término medio) a lomo de' milla para arribar a Laguna
Blanca.

Geomorfológicamente, Laguna Blanca es un amplio bolsón de forma
oval, de aproximadamente 400 ó 500 km2, situado a 3.500 metros
s.n.m., relicto de un antiguo mar interior, 'delimitado al W por la
Cordillera del Neva,do de Laguna Blanca, cuya altura máxima, el
llevado homónimo, de casi 6:000 metros s.n.m., preside todo el paisa.
je lagunisto; a'! E por la Sierra del Hombre Muel'to, a] S por el Abra
del Médano Trancado, y al N por las encontradas estribaciones de laS'
sierras que constituyen los marcos E y W. Recuel'do de ese antiguo
mar interior es la laguna que da el topónimo a toda la región. El
espejo el,? c!"w de esta laguna es muy variable dehido a que su con-
tenido depende de las aguas que baj¡¡.n de las sierras cercana>, las



que a su vez están en reLación directa con los deshielos, las preCIpI-
taciones y, en una palabra, el cuadro climático en general. Las aguas,
debido al fondo sobre el que descansa,n, son saladas. Las márgenes
están poco acentua1das y son bajas y pantanosas. Allí viven zancudas
y otras variedades de aves laguneras.

Todo el bolsón presenta fitogeográficamente las caractenstlCas de
la provincia puneña: vegetación rala, achaparrada y xerófila. La ho-
rizontalidad de las pequeñas mata,s de tola, quil10, iru, etc., sólo se
ve interrumpida por algunas pequeñas sobreelevaci"nes medanosas
(monadnocks). A medida que ~os acercamos al pie emonte, y espe-
cialmente cerca de las corrientes de agua, comienza el verdor ("las
vegas"), donde crece una vegetación cespitosa, especialmente gramí-
neas y "manojos" de totoras; estos verdaderos oasis constituyen el
principal centro de asentamiento de los lagunistos y allí pase el ga-
nado, principal - por no decir único - recurso económico de la región.

Nuestras investigaciones (veranos de 1965 y 1966) estuvieron diri-
gidas al conocimiento en profundidad de la estructura de un grupo
humano que por sus cara,cteristica-s socio·económicas (variable de-
pendiente) y su situación en un habitat típico (variable independien.
te) que lo aisla del contexto cultural en transformación en el cual
podría estar incorporado, nos puede indicar empíricamente una cir·
cunsta,ncia 'que confirme o rectifique la hipótesis establecida, al res-
pecto, por la antropología: comunidades ,caracterizadas por bajo
grado de aislamiento y homogeneidad se distinguen por alto grado
de individualización, secularización y desorganización cultural; por
el contrario, la comunidad caracterizada por el más alto grado de
aislamiento y homogeneidad sobresale por el grado más hajo de indio
vidua,lización, secularización y organización cultural.

Por los positivos resultados que ha I"endido en las modernas inves-
tigaciones antropológicas, elegimos - desde el punto de vista de los
instrumentos- la técnica del análisis comunitario para la obtención
global de los datos. Es decir, no una recolección de datos para simple
recordatorio de cosas más o menos exóticas, sino estrechamente conec-
tados unos con otros. Y tan conectados están los datos entre sí que
a partir del análisis comunitario comenzaron a planteársenos nuevos
interrogantes sobre la teoría clásica de este tipo de realidades. Así fue



como se acrecentó nuestro interés por profundizar el conocimiento de
las "realidades" de incorporación, o no incorporación, a la "cultura
nacional". El análisis de los datos totales nos muestran indicadores
de no incorpo.ración. Pero todo eso constituye un simple análisis de
la rea.Iida.d que no nos explica nada. Apremiados por esa falencia
- consecuencia del método clásico - hemos intentado aplicar el mé·
todo dialéctico. Esto nos ha abierto nuevas perspectivas. Sólo nos
falta la oportunidad de repetir su a.plicaeión en ins'tancias semejantes
que nos permitan chequea.r la validez del establecimiento de una
categoría de comparación para futuros estudios en áreas de distinta
calidad y cantidad.

En los 3.750 km2 que 'constituyen la "hacienda" de Laguna Blanca
vive una, población calculable estamsticamente de 310 habitantes,
entre mayores y meuores, agrupados, .en 34 famiias. De· este total he·
mos censado y entrevistado 28 familias, lo que significa. casi un 78 %
del total. Ese 78 % censado dio una cantidad total de 254 personas
cn la primera. campaña, lo que hace un núcleo familiar estadística-
mente compuesto· por nueve personas, con los siguientes extremos
máximo y mínimo: 21 (familia 20) y 3 (familia 21). Las transfor.
maCIOnes cuantitativas entre las dos campañas, fueron mínimas y
muestran estas expresiones numéricas:

Nacidos eutre abril y diciembre de 1965.. . . . . . . . . . . . . . . . 5

Fallecidos. . . . . . . .. 3

Crecimiento.......................................... ~

lo que da un resultaldo, al finalizar la 2'-' campaña, de 256 personas
censadas, discriminadas por sexo de la siguiente manera:

Mujeres. . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . 136

Hombres. . . . . .. . . . . . . . . . .. . . . .. 120

Si se tiene en cuenta que los temas fundamentales que caen nor·
malmente en el área de los que se acostumbran a llamar el ciclo
vita.l son: embarazo y nacimiento, infancia y niñez, socialización,
la vida, ~alud y enfermedad, y la muerte, no resulta. difícil imaginar
los problemas de tipo técnico que; se plantean en general al inves.
tigador en este secto'r y quel concretamente se nos plantearon ¡i;



nosotros. En las entrevistas foca.Iizadas sobre temas de esta área
participó fundamentalmente una persona del sexo femenino integran-
te de nnestro equipo.

A la natural parquedad en la comunicación verbal por parte del
bgunisto debe agregarse la interviniente del pudor que siempre en·
vuelve a muchas circunstancias que deben analizarse en este sector.
No obstante, a alguna de estas dificultades per se, pudimos sosla-
yarlas debido a nuestra, relativamente larga permanencia en el lu-
gar, lo que facilitó el establecimiento de un adecuado rapport. A
ello ,debe agregarse la utilización de a técnica de la observación par-
ticipante, especialmente en el estudio de familias.

Dadas estas circunstancias, procedimos de la siguiente manera:
nna vez realizadas las primeras entrevistas con la totalidad de los
ma,trimonios cabeza de familia en los 28 casos de nuestra muestra,
seleccionamos aquellos que tras esas primeras, entrevistas mostraron
0pol1tunidades para fortalecer las mismas focalizándolas en este sec-
tor. Así, pUf\s, re:sultaron espec~almente aptals 114 mujeres 'Oabeza
de familia, o sea, el 50 % de las cabezas femeninas de la totalidad
de la muestra y el 39, % estadístico del universo, lo que asegura, y
con mucho, lo que indica la técnica. Es necesario indicar, además,
que sobre muchos de los ítem que integran este acápite. se l'ccibió
la información de control de otras mujeres. Para una mejor ubica-
ción damos, entre paréntesis, el número de familia a la que perte-
nece cada una de las entrevistas en este sector: 1 (1) ; 2 (4) ; 3 (5) ;
4 (6); 5 (7); 6 (8) ; 7 (13); 8 (16) ; 9 (18); 10 (27) ; II (22);
12 (23); 13 (20); 14 (28). En genera,l, eldilseño contemplaba
para el tema Embar(j¡zo y nacimiento 15 ítems, para Infancia y nt-
ñez, 14; Socialización, 18; Lrovida, 23; Salud y enfermedad, 7; La
Muerte, 4.

l. Emba'razo y nacimiento. Sin excepclOn, toda,s las mujeres en-
trevistadas expresaron que se dieron cuenta de su embarazo por la
suspensión de la menstruación, y en un solo caso la entrevistada
agregó que con-[irmó la novedad "porque después de los 'tres Jnflses
se movía 10 que tenía, adentro". Con respecto al cálculo del período
de alumbramiento sur'ge de todas las entrevistas el tradicional ]'itmo
lunar; donde se encuentran diferencias es con respecto al númeirO
de lunas a contar. Así ,tenemos los siguientes datos: 10 mujere3 con-
testaron " ... 8 lunas"; 7 " ... 8 ó 9 lunas", y 12 " ... 9 luna,". Al·
gunas contestaciones del contexto citado merecen ser registradas aquí:



"8 lunas, casi pisando las 9", en tres casos de las que conte:3taron
por 9 se nos hizo la aclaración siguiente: " ... que son 9 meses".
Estas cifras hacen evidente el hecho de que la mayoría contesta te-
niendo en cuenta el principio general en torno a,l cual se han creado
las expectativas; el último grupo ha incorporado, sin duda, los da-
tos que le vienen a través de la información exterior. Confirma este
]1echo la circunstancia que en el primero de los grupos, 9' de las
10 mujeres eran anaHabetas y en el último 7 sabían leer y escribir.
Nos parece que las 'que contestaron alternativamente fueron las que
J'ccordaron su experiencia personal.

En general puede decirse que no hay actitudes relevanteS' de la
mujer con ~'especto al embarazo. En la mayoría de los casos es acep-
tado como una culminación na.tural y necesaria, con resignación tal
"ez. En este sentido las contestaciones no· fueron muy explíc·itas, pero
merecen citarse tres contestaciones que están en los extremos de la
media de naturalidad: a) "Cuando me doy cuenta que voy a tener
un hijo me pongo triste porque soy enferma. Me!.gusta tener hijos,
<lsíes la vida de tener familia aunque no nos guste", y otra, entrevis-
tada " ... no me gusta tener hijos porque me siento mal"; b) " ... es
bueno tener hijos porque tenemos a quien mandar, quien nos ayude".

Casi lo mismo puede decirse del tratamiento y conducta de la mu-
jer durante el emba,razo. Ese permanente reflejo del dintoTno que
es la vida del lagunisto se detecta a este nivel. Evitar a prolongada
permanencia al sol, tomar "algún tecito antes de coharlo" y no hacer
movimientos bruscos, son casi todos los recaudos em,píricos que toma
la lagun:,sta durante su embarazo, apretada por las referenci~les po-
sitivos y negativos.

Ninguna de las mujeres entrevistadas dio· contestaclOn afirmativa
sobre conocimiento o referencia a ritos y ceremonias asociadas con
el embarazo. Lo mi mo puede 'decirse de lo obtenido a través de la
observación directa y participante, ,oircUllstancias en las que se tuvo
especialísimo cuidado por detectar :los elementos de este ítem. Llama
la atención la carencia de estos elementos que son observados en
toda nuestra región puneña. Esta discontinuidad, que no se repite
cn otros indicadores exteriores (vestido, alimentación, vivienda, etc.)
nos ha hecho pensar detenidamente, pero al presente no hemos acer-
tado con una explicaoión medianamente convincente. No obstante,
llOS sentimos proclives a buscarla en el nivel psicológico (imagen
corporal y experiencia).



Frente al embarazo de su mujer, el lagunisto, caSI sm excepción,
:se siente muy halagad!). Pero este halago, en un mundo en el que
]a competencia de los sexos no existe, no tiene ninguna semejanza
con la sublimaoión de la virilidad o el cultivo del "machismo".
A través de las contestacione recibidas de las mujeres, queda clara-
mente patentizada esa actitud. Algunas de las que consideraron el
-embarazo como simple resultado natural de 1a coyunda, al ser pre-
.guntadas sobre lo que pensaban sus hombres cada vez qne quedaban
'embarazadas, la respuesta fue precisa y ampliaba el campo de la
-expectativa frente al hecho de la preñez. De las 14 mujeres de la
muestra, 10 contestaron que el marido se alegraba mucho y que por
'e'sa razón tenían hijos, de las cuatro restantes dos no fueron intcrro·
gadas al respecto, una contes,tó "que el marido se ponía triste por·
'que ella era enferma", y la otra "no nos alegramos de tener otro hijo
porque falta la comida". Con excepción de esta última, en donde se
descubre que la no alegría se debe a los últimos embaI'azos, no a los
prim,eros (tiene 5 hijos), en las restantes pareciera aflorar, al pregun-
térseles por la actitud del progenitor, el anclaje que estos tienen: un
hijo es un bien económico, especialmente ,cuando se trata de un varón.
Esta circunstancia diferenciadora de la importancia del hijo de acuer·
do con el sexo quedó evidenciada en una familia (la 27), cuyo jefe,
'cada vez que hablamos con él, se lamentó por la casi absoluta falta
de hijos varones (es padre de 8 hijos, de los cuales 7 son mujeres).

A pesar de la proyección hacia la na'turaleza que aparece en algu-
110S otros sectores del ·ciclo vital, ninguna de las mujeres consultadas
-demostró tener la más ligera idea sobre el desarrollo fetal, ni aun en
:aquellas que para otras circunstancias, nos hicieron analogías anima·
lísticas, ni en las que por razones especiales (aborto natural) pudie.
ron haherse· preguntado a sí mismas al respecto. De las 14 madres
-de la muestra para este sector, solamente 5 no han sido ohjeto de
práctioas para acelerar el parto, de éstas una es primeriza, y otra
'Contestó no saber de esas prácticas, hecho que llama· la atención si se
tiene en cuenta que una de las mujeres de su familia, que vive muy
'Cerca de ella, fue la e-ntrevistada que nos dio mayores detalles al res-
pecto. Esa negativa puede juga,r como mecanismo de defensa, cosa
cxtraña, o la necesidad de adoptar actitudes de aceptación por parte
.(le quienes la escuchaban. De las 9 restantes, madres prolíficas en ge·
nera,l, son las contestaciones afirmativas: han debido recurrir a tales
prácticas en algunas ocasiones, especialmente con los últimos hijos.
Una dieta poco apropiada, los rigores del tiempo y del trabajo, el rá·



pido desgaste, indudablemente son los factores determinantes de esta
marcha hacia<el deterioro del desanollo fetal. De las prácticas utili.
zadas la más extendida es h, del manteo, realizada "para acomodar al
chango". Sostenida una mauta por sus cuatro esquinsa, la mujer es
dispuesta en el oentro y saoud~da al ritmo de extensiones y afloja.
mientos sucesivo,s de la manta. Ocho de las 9 fueron sometidas a esta
práctica. Sólo una de las entrevistada,s hizo re·ferencia a un resultado
fallido· de esta práctica que tuvo por consecuencia la muerte del niño,
pero no referido a ella sino a una de sus hijas (que no forma parte
de la muestra por .ser muy joven y además no conocer a los proge.
uitores de ,sus hijos). Otra, práctica conocida, men.cionada por una
sola de las madres entrevistadas (a la que hemos hecho referencia
más arriba por su gran conocimiento, sobre eLItema), es la del ovilla·
do. Merece l'eproducirse la expresión textual: " ... me costó mucho
trabajo tener al L. " (el último de sus hijos), me ayuda,ron T ... (el
marido) y C... (el hermano). El C , que sabe de estas cosas, me
ovilló toda panza pa'comodar al L ". Como puede entreverse, la
mujer es "fajada" fuertemente eon un cordel muy resistente, general.
mente de laua de llama, trenzada. Una de las mujeres entrevistadas
que fueron sometidas al manteo, agregó que también fue objeto· de
sobadu'.S, es decir, masajes en la región de la cintnra pelviana, para
.diviar el dolor y acelerar el proceso del pa,rto.

Aparte las expectativas comunes y la ansiedad propia del caso, no
existen ideas y/o aotitudes especiales focalizadas sobre el parto. Tam-
hién al respecto los preparativos especiales casi no existen. Las muje.
res continúan desarrollando los trabajos comunes (cuidado de los hi·
jos pequeños, buscar leña"c'llidar la hacienda) hasta los momentos
previos al nacimiento. Al sentir los dolores anunciadores del alum·
bramiento, se recogen y esperan el nacimiento. Entre todas las madres
entrevistadas, solamente dos hicieron referencia al hilo, hilado izo
quierdo, y una de ellas nos dio deta<llesde esto que podemos conside-
lar el único indioador de' preparativos especiales para el parto. Al
descubrirse embarazada, la mujer, al ,tiempo que continúa con la labor
cotidiana, de hilar para sus tejidos, comienza a hilar con la mejor lana
que tiene, un ovillo del que saldrán los hilos con que atará el cordón
umbilical. Este hilo tiene la carac:terÍstica de ser hilado ha,ciendo.girar
cl huso hacia la izquierda, en contraposición al hilado· eomún, duo
rante el cual el huso gira hacia la derecha. La explicación dada por
nuestra entrevistada fue la siguiente: "El hijo adentro se ovilla. pa'
la derecha porque la madre hila pa' la derecha, entonces·, pa'que no



se augue, la madre debe también hilar pa 'la, izquierda y ese hilo debe
usarse pa'tar el cordoncito".

La mujer lagunista es ayudada en su parto, casi sin excepclOn,
por alguien perteneciente a su familia" y especialmente un pariente
muy cercano. Los datos que agregamos en la tabla siguiente (no 1),
están referidos al último hijo de cada una de las 14 madres de la
lnuestra.

Mujer Qnieu a,~·udó Qniell estnyo pl'esente

1 .......... esposo dos hijas mayores
2 o ••••••••• madre hijas mayores

3 .......... esposo sin referencia
4- .......... madre tía paterna

5 .......... esposo familiares

6 .......... esposo-madre sin referencia

7 .......... esposo hijas

8 .......... ella misma nadie

9 .......... esposo hijos mayores
10 .......... esposo uua mujer encontraila para

ayudar
11 ... ..... . ella misma nadie
12 .......... « méflico-calllpesino » esposo
13 .......... ella misma nadie
14- .......... esposo nadie

Como circunstancia aleatoria de lo que muestra la tabla que an-
tecede hay que recordar que está referida al último hijo: en el caso
n9 12, el único que podría romper "la intimidad doméstiea" del par-
to, la presencia de un curandtero (a quien el lagunisto llama "mé-
dico campesino") se dio en los dos últimos hijos de la entrevistada
(tiene 10 en 'total) , pero hay que agregar que insistió en decirnos que
los primeros los tuvo sola, sin ayuda alguna, y 'que: la acompañaba el
esposo.

Para conocer las posturas corporales durante el parto cuando la
mujer actúa sola (casos 8, n y 13), pueden servir las brases de la
madre n9 n, que confirman la sospechada postura ginecológica nao
tural: "N o hago nada (se estaba refiriendo a las prácticas para faci.



litar el parlo), aguanto hasta que puedo echarlo. Me siento y ahí es.
pero pa'lzarlo, corto el ombliguito con tijerita )' lo ato con un hilito",
Estas últimas palabras sirven de base para decir que en los 14 casos,
para cortar el cordón umbilical, fueron usadas tijeras y atado poste-
riormente con hilo. Con exce·pción de las dos madres que hicieron
referencia al mencionado "hilo hilado izquierdo.", y de 3 que manifes·
taron usar hilados de lana, las restantes usaron hilos de algodón.

Dado que en gran parte de la región puneña argentina hay desa·
lrolladas ceremonias con respecto a la placenta, conviene hacer men·
ción discriminada de lo que al respecto contestaron nuestras entre·
,,-istadas.

1 .

2

';¡ ........•

4

'0 .

7

8
9

10

13 .

14

« los eutierro cou sal ... y ÍJ por qué será t »

« los restos se entierran con sal, es la costnmbre. Ha.\' que
enterrar!os en buena tierra, lugar seco, po,' que no 8e en-
ferme la madre»

« los entierro así nomás, en el campo, sin sal»

« la mamá enterró los restos»

« los entierro porque no se pueden tirar los restos de un
cristiano, porque somos bendecidos por el padre» (sic)

sin referencias

« T (el marido) los entierra en el campo»

« y, los entierro nomás»

« enterramos los restos, porqne si ... , no le ponemos llana ... »
« los restos deben enterrarse porqne es de 1>n('no snerte 1'0.'1

chango »
« a los restos los tiramos (se refería a Sil propia expericneia

y a la de sus hijas) »

« a los restos los entierro, y ... pOJ'fllle sí nomás, pa'qlle los
voy a guardar»

« entierro los reatos, porqne sí nOlllás »

« los enterramos en el eampo »

Como puede observarse, el módulo general es el de enterrar la pla.
'Centa, lo que se da en 12 de los 14 casos. Con excepción de los casos
:2, 5 y 10, donde hay una base explicativa, el resto pareciera mantener
¡una tradición que ha perdido toda connotación simbólica. En el caso



,5 pareciera asomar subyacentemente una fórmula de reemplazo ante
.la aparición del ministro de la religión institucionalizada, sobre todo
teniendo en cuenta la poca proyección efectiva que ésta tiene en la
vida del lagunisto.

Sobre la profilaxis de madre e hijo después. del parto se puede decir
'que hay una gran uniformidad tanto para uno como para la otra. Con
respecto al niño, todas coincidieron en decir que lo limpiaban apenas
nacido (algunas, baño; otras, lo limpian con agua y un paño) . Donde
se nota una ligera diferencia es en la actitud alimenticia: las más le
dan de mamar inmedia.tamente, mientras que otras le dan "tecitos";
.al respecto es dable mencionar la actitud de una joven madre (per.
teneciente a la familia 2.7), en la que han incidido, por diversas cir·
'cunstancias, referenciales del polo urbano; esto fue 10 que nos comu·
nicó: " ... alimenté a la nena dándole con mamadera y cucharita té
·de "hoja d.e flor de rosa" y de hoja de tala, las que tuvimos que traer
de Belén porque aquí no ha,y". Referido a la profilaxis. materna, si
·Lien el espectro de datos es mayor, se puede decir que la uniformi·
dad radica en el cuidado que se pone en la alimentación, que para
la lagunista consiste en "comer livianito" durante un mes o cuarenta
día,s. El cuidado se prolonga a través de estos pequeños detalles: "tomo
el agua cocida"; "Tomo té de ruda o café; me cuido del fuego porque
'hace mal, no se por porqué"; "me cuido, no salg,o mucho pa'afuera";
"durante un mes, me 'quedo acostada" (esta es la contestación de la
i:nica madre que por la dificultad de sus últimos partos hubo de ser
.atendida por el curandero) ; "me cuido varios días.", etc. Como área
importante, por lo que en sí mismo significa, aparece la regulación
:sobre la actividad sexual. Domina entre las lagunistas la tan difundi.
<.laidea de la "cuarentena", aunque en cinco casos la evitación fue
mayor: tres dijeron un mes; una cuarta, 2 o 3 meses, y la. restante,
6 meses. Sobre la evitación sexual durante el embarazo tenemos los
'casos extremos: no evitaron hasta la culminación del proceso fetal
(3 contestaciones) ; evitaron al hombI'e durante todo· el embarazo (2
contestaciones). La mayoría evitó la. relación sexual al comenzar el
octavo mes de embarazo.

Un ídem que presenta importancia por las conexiones que presen.
taron pa,ra otras áreas de la investigación, es el referid'o a. ila;s ideas
y actitudes con respecto al aborto. A continuación, en la tabla 3,
aparecen las referencias que, se pudieron obtener sobre un tema de
difícil acceso. Corresponde hacer la siguiente aclaración instrumental.
'Siendo éste, como decimos, un tema, de difícil acceso, en todos los



ca,sos (y así se discutió en las reuniones de control del equipo) fue
introducido con mucha suavidad y siempre que el contexto del diálo-
go lo permitiera. En los casos que se dice "No hubo referencias", no
se dieron las condiciones apropiadas para desarrolla,r el tema.

:Mujer

1

2

3

4

5

6

7

8
9

10

11

12

13

14

(no sahía lo que era y se le explicó). «nunca lo he hechc ni
lo haré, & pa'qné ~

« he oído que algunns perdiero las aguas)}

no hubo referencias

«dos veces se me liqnidó el hijo adentro y lo eché; estaba
cuidando la hscienda y me golpié, tnvieron que atenderme
unos días)}

«no sé de eao, yo siempre tuve mis hijos )}

«no se aborto aquí. A algunas les pasa algo, pero no sé
cómo. El chsngo se debe antojar de algo y se sale, así se
aborta. El chico es antojadizo, se antoja de machas cosas)}

« porqué no he de querer tenerlo. Casi nadie hace aborto
por acá)}

(no sabía lo que era, se le explicó). «Nunca he hecho eso)}

« nuuca tuve problemas. Siempre se me armaron bien aden-
tro »

no hubo referencias

« nunca se me salió ninguno, ni los saqué antes de nacer »

« sé lo que es eso, porque una vez se me salió nno de un
mes »

no hubo referencias

no hubo referencias

Por las referencias obtenidas, pareciera seguro decir que el lag,u-
nisto no' praCJtica el aborto inducido o provocado. No creemos, cono·
ciendo en contexto, 'que en los casos en que se nos mostró no i'aber
nada respecto a este tema haya mentira funcionaL Además, la C'on·
testación podría haber sido dada como en los casos 2 y 6, por ejemplo.
Cuando se conocía el tema, la referencia estaba dada (por informa.
ción o por experiencia personal) al aborto natural, nunca intencioal.
l,as contestaciones de carácter taxativo (6, 7) creemos que tienen va-



lor de sostenimiento de la capacidad física de las mujeres lugareñas
y no hacen referencia a una actitud intencional. Decimos creemos y
no estamos seguros porque no hicimos preguntas de control que pu-
diesen crear expectativas falsas o distorsionadas sobre el tema.

2. Infancia y niñez. La infancia y niñez del lagunisto discurre
en un tiempo sin tiempo, emun transcurrir sin contrastes, en esa sua-
vidad del tiempo y en ese rigor del ambiente. Desde muy pequeño
~prende que su vida estará atada -salvo excepciones- al ganado, y
{';uvida comienza y termina junto a la hacienda. En contraposición
(:on otros grupos pa.stores -y en esto se pa.tentiza una vez más la
tragedia de nuestros grupos aislados a quienes hemos impuesto mar-
~os de referencia que sirven para canalizar sus esfuerzos hacia nues-
tros proios intereses, especialmente superestructurales-, aún de la
misma región puneña, el lagunisto no simboliza muy notoriamente
las etapas del crecimiento de su hijo. De todas nuestras entrevistas
solamente tres hicieron mención de la conocida ceremonia de. Tluichico
o primer corte de pelo. Valga recordar la expresión textual de una
de ellas, en la que queda. resumida toda la eel"emonia: "Cuando se
corta el pelo de guagua por primera vez, se hace una juntada y se
hacen cortadas por un burro, por pata y otras cosas, que son regalos
pa'l chango. Esto se llama rutichico· ... ". Otra hizo una simple m.en-
ción al hecho y la tercera una referencia nega·tiva: "o .. conozco eso
del rutichico pero no lo hago". En síntesis, en este sentido es muy
parca la demostración simbólica del lagunisto. Este es otro indica-
dor más del aplanamiento de grupos que han sido arrebatado.s, a
bU natural dialéoti.ca, y donde· una fuerte superestructu.ra ha aparta-
do sus símbolos institucionalizados; así veremos cómo la indicación
del transcurso cronológico se hace a través 'de las instituciones de
la cultura nacional (enrolamiento, servicio militar, etc.). El ceremo-
nialismo lagunisto casi no existe, sólo s·e da en el ámbito que puede
señalarse -como religioso, y esto con caractel"Ísticas no mu.y emergen-
tes, razón por la cual no ha· sido posible encontl"ar status participan-
tes y segl"egaciones o cal"encia de ellas en las ceremonias. El niño la-
.gunisto, según nuestras obsel"vaciones directas, no está gobernado por
una conducta real (de manera modu.lal") con respecto a la participa-
dón en las reuniones de los grandes. Hemos visto borracheras (una
de las pocas formas de diversión) en la que los niños estaban presen-
tes, y por otra parte, a a,lgunas madres arrancando a los chicos de
la reunión de los grandes. En este sentido, las contestaciones a nues-



tras preguntas sobre el tema son muy significativas. Siete de las 14,
contestaron diciendo algo muy aproximado a "cuando hay tiesta lo
chicos andan con los grandes", mientras que la otra mitad se expresó
de manera semejante a "los chicos andan en las fiestas". Esto demues-
tra, creemos, que hay una actitul que gira en torno exclusivo a las
expectativas familiares sobre los hijos, y esta,s expectativas están en
relación directa con las experiencias familiares. Algo que resulta muy
sugestivo es el hecho de que los esposos de 5 de las 7 mujeres que
nos contestaron insistiendo en la segregación d los niños durante las
Lestas de los grandes, cambiaban totalmente su actitud para con la
familia cuanlo se "macharon"; de común reservados y trabajadores,
se ponían groseros y castigaban a la mujer y a los hijos. Posiblemen-
te, frente a esta especial fractura, las madres pien5en en un instrumen-
to de socialización 'que tienda a evitar la repetición del fenómen~
en su hijos. El niño lagunislo no tiene ninguna fiesta especial. Uná·
nimemente las madres contestaron que no conocían el símbolo de la
fiesta de los Reyes Magos, ni tan siquiel'a se complía mecánicamente.

Todas as madres lagunistas dan de mamar a sus hijos. Solamente
en un ca o (la madre con dificultades en sus últimos partos), se hubo
de criar a tres de los hijos, cronológicamente los últimos, con "leche
extranjera" (referencia a la leche en polvo). De todas maneras insis·
tió en aclarar, varias veces durante la entrevista, que a, los mayores
os había criado con "leche de madre", de ella misma. Como lo ha-
bíamos sospechado, y así figuraba, en nuestro diseño, el proceso ali.
menticio del niño lagunisto pl'esenta una disainción hien marcada. No
hay alimentación intermedia. La actitud racionalizada de esa "ali·
mentación intermedia", es decir, la que paulatinamente va reempla.
zando a la leche materna y paulatinamente es reemplazada por la
alimentación de los maYOl'es, está dada por la cantidad y no por la
calidad. Con excepción de un caso (familia 27) , en el que se nos men·
cionó el uso de "maizena" y chocolate desde poco antes del destete
y hasta poco después, el resto de las madre informaron el paso a
a alimentación de los mayores (especialmente a la sopa), de manera
progresiva en cuanto a la cantidad. La aclal'ación que hiciera una de
las entrevistadas resulta muy significativa y refirmadora de lo que
decimos; (hablando de las comidas que dio a sus niños) "." des-
pués (del destete) comida común pero liviana; poca hasta que endu·
]'ece el estómago".

Todas las madres entr~vistada3 para esta área de la investigación,
con excepción de una sola. sostuvieron que trataban de cuidarse



físicamente, y especialmente en la alimentación, para tener buena y
abundante leche,. El caso de excepción nos señaló 'que mientras, ama,
mantaba "hago lo de siempre". En contraposición con otros grupos,
la lagunista no está imbuída de ningún rasgo de pensamiento má.,
gico en la relación abstinencia sexual.amamantamiento, según se de.
duce de la uniformidad de las respuestas en este sentido: ninguna evi.
tó la relación sexual por el hecho de estar amamantando. Resulta
interesante consignar un alimento para tener abundante leche, según
nos lo relató una de nuestras entrevistadas: "hiervo huesos y taba de
\ aca, secos de dos años y sale C07no una: le:che que se toma; esto me
lo recetó el médico campesino".

Dentro de las limita,ciones que le impone el ambiente y su propia
actividad, la mujer lagunista dedica gran parte de su tiempo al cui.,
dado de los hijos, a los que atiende, dentro de sus referenciales, solí·
citamente. Durante toda nuestra permanencia no observamos riguro-
sidad para el tratamiento, todo lo contrario, una especial ternura
caracteriza la relación de los padres con sus hijos pequeños. La con·
testación que caracterizaría a todas las que recibimos al respecto es
de que a los "guaguas hay que cuidados mucho, no se pueden criar
solos". Vimos a algunas madres que pasaban largo tiempo calmando
suavemente a sus pequeños que lloraban continuamente. Ninguna reac·,
ción extemporánea por esa circunstancia nos fue dado observar. En
general, lo qu epodríamos llamar dureza en el tratamiento se da a
medida que los niños son más grandes. De todas nuestras entrevistas,
sólo una mencionó el hecho de que a sus hijos más grandes (entre
los 7 y 12 años) les pegaba alguna vez cuando "no hacen caso", pero
que nunca "los maltl'ataba". El resto sólo hizo mención a sanciones
exclusivas verbalizadas, y éstas despué de los primeros años.

La función económica de la mujer es muy importante, No puede
dejar su trabajo, ya sea en el telar, ya cuidando la majada. Por esta
razón, la lagunista carga con su hijo, al que lleva en la espalda soso
tenido por un rebozo que ata por las puntas sobre el pecho, sistema
generalizado en toda: la región puneña. Este cargar con el hijo se
hace durante el período de amamantamiento-o Pasado el cual, si es
posible por razones familiares, los más pequeños quedan al cuidado
de los más grandes, circunstancia 'que crea un tipo especial de ex·
pectativa familiar que se traduce en la visua,lización de la estructura
paren tal, especialmente de los, hermanos menores hacia los mayores,
en muchos casos el poder socializador.



Creemos que la mejor manera de: hacer referencia y expresar las
características del desarrollo del niño lagunisto, como así las edades
<le los sucesivos momentos y entrenamientos, es disponiendo esos datos
tal cual fueron aportados por las entrevistas.

2 .

3

6 .

7

8

10 .

11

12 .

13 .

«al m10 y medio gatean; caminan y hablan a los dos a110s»

« al año se enderezan, después caminan»

« al año ya se empie~an a parar, gatear y caminar, y hablar
al año y medio»

« al año se enderezan, algunos al medio año; al m10 caminan
y hablan»

«empiezan a caminar a los ooho meses. Al año y dos meses
ya cllminan»

« a los dss años qniere (el chango) caminar y hablar»

«al auo ya empiezan a caminar, a veces después»

« al medio año ya empieza él solito a levantarse, gatear en
el suelito, se para. Al año camina y empieza a hablar, a
veces antes del año ya hablau. Aprendiendo a caminar ya
los mandamos que se vayan solitos»

a los seis meses o un año comienzan a enderezarse. Al año o
dos años comienzan a caminar»

« casi todos mis changos comenZ>\l'on a caminar al año»

« ya son tan grandes que ni me acnerdo »

«y ... al año o un poco más, caminan»

« ... este último empezó a caminar al m10 y ntedio, los otros
al año o antes»

« al medio año ya se paran y empiezan a caminar cerca del
año»

Como da,to de observa·ción cabe agregar que no existe entre las
lagunistas apresuramientos por desarrollar el entrenamiento. En ge.
neral sólo apoya las experiencias que naturalmente el niño va ad-
·quiriendo. Eso parece confirmarse con la media de un año que a
simple vista, en la que sin dudas no está mencionado un estereo-
tipo compartido como norma grupal, sino simplemente las experien-
cias J'ecientes (por ej. caso ll) a exclusivo nivel familiar.



3. Socialización. Generalmente este apartado comIenza con el ílem
del destete, y dado que este tema de tratamiento intensivo en la lÍle-
l'atura psicológica, y ha sido utilizado para ejemplificar errores en
las técnicas de control enel trabajo de ca,mpo 3, nos parece apropiado
proceder con el criterio de control para obtener el promedio de edad
en el que procede. Sobre este aspecto específico, cuya indagación no
da lugar a dificultades en la relación con el entrevistado, ni crea nin·
,gún tipo especial de expecta,tiva, nuestra muestra no se mantuvo con
las 14 madres cabeza de familia sinll que se amplió al doble de
mujeres interrogadas, una por 'Cada familia de la muestra total. Indu-
dablemen,te, es posible, en casos como este, tener los datos de la
totalidad de mujeres que en el momento de la investigación han de-
jado de amamantar más o menos. recientemente (por la seguridad del
dato) y aún de la totalidad de las madres. Pero da,da la característica
'fl.e la c.onformación familiar extensa, las madres más jóvenes de la
familia comparten las normas que en este sentido siguen las mayores.
Por todo eso pareció superfluo obtener datos. de dos madres de la
misma familia. No obstante, como control, en cuatro familias (de las
más extensas) interrogamos a dos madres, la segunda de las cuales
,aparece en la tabla 5 con la palabra bis. Antes de observar la tabla,
y para dar mayor cla.ridad a las. ófras expuestas, conviene hacer las
;siguientes menciones. En el caso 5 dela entrevistada nos contestó tex-
tualmente: "Mis hijos mamaron un año y dos meses, y otro~ un
año y medio, porque hay ley que deben mamar por lo menos nueve
meses porque nueve meses estuvo injertado". En el caso 7 la expre·
sión textual fue la, siguiente: " .. ,mi chiquita tiene un año y un mes,
'Siempre le he dado el pecho, pero se lo voy a saear la s'emana que
'viene porque no me deja trajinar ... ". El caso, 9' es excepcional, y
'Corresponde a una madre que no tiene muy clara la circunstancia cro-
nológica; ante nuestra insistencia aclaratoria volvió a refirmar sus
términos. Quedó clarai su proelividad a, no coercinar el destete. La
lJaulatina alimentación "dura" va alejando al niño del pecho materno.
Según resulta del repaso de laS' fechas indicadas en la. tabla 5, cree·
mos no equivocarnos si decimos que entre el año y el año y medio de
edad el niño, lagunisto deja el pecho. Huelga recalcar que este retiro
procede de la experiencia empírica exclusivamente, experiencia que

• Cfr, Lewis, Osear. Control, atd Experiments in Field WOl'k, en « Anthropology
roday», The University of Chieago Press, Chieago-Illinois, 5a impresión, 1958,
pág, 452.



resulta de la preSlOn del contexto, circunstancia confirmada por nues-
tra observación y que refirma la expresión de la entrevista 7. Decimos
retiro por cuanto 29 de las 32 madres entrevistadas nos expresaron
t1!xativamente que quitan el pecho a los niños. La excepción fue la ya
menciona,da del caso 9. En muchos casos la respuesta a la pregunta
de por qué [se les quitaba el pecho fue la simple reiteración de un
hecho evidente: "porque sí". Muchas madres ·coadyuvan a esta caer·
ción u tiizando "hiel de ovej a o vaca". o " ... ají", con los que untan
el pecho. Como dato ilustrativo señalamos que en la expresión luga-
reña el verbo sinónimo de deste.ar es anu,car.

TABLA 5
Edad del destete

1 .. "" 14 meses (+) 13 12 meses(+) «omás~

1 bis, , . 14 meses (+) H 18 meses (+)

2 12614 meses (+) 15 ",.,., 18 meses (+)
3 " .... 12 meses (+) 16 .' ... ,. 18 meses (+)

4 .. , ... 18 me~es (+) 17 12 meses (+)

5 ...... 14-18 meses 18 14meses(+)

5 bis, , . 14 meses 19 18 meses (+)

6 ...... 12 meses (+) 20 18 meses (+)

6 bis. , . 12meses(+) 21 13 meses (+)

7 13 meses (+) 22 12 meses (+)

8 í2 meses (+) 23 18 meses (+)

9 12-14 6 36 meaes (+) 24 '" ,., .. 1,1,meses

10 9-12 meses ( + ) 25 12 meses (+)
11 13 meses 26 .. , .. ,. 18 meses (+)

12 18 meses (+) 27 .... ,.' 14 meses

12 /)is •.• 18 meses (+) 28 .,."., 12 meses (+)

(+) Siguifica que los numerales hau sido reducidos de lo expresado por el infor-
mante (ej. si se nos dijo 1 aIio y 2 meses, hemos escrito 14 meses),

Resultó muy dificultoso lograr contestaciones daras y taxativas con
¡'especto a las técnicas utilizadas para el entrenamiento de los niños
conducentes a controlar los esfínteres. En la gran mayoría de los
casos se nos hizo la simple mención de la edad aproximada en la
que controlan los esfínteres. La, siguientes sirve de muestra, las restan-



tes, palabras más o menos, se le asemejan: "Cuando son grandecitos
les enseño yo que no se meen, ai los cuatro o cinco· años ya se lavan
Lomo quieran, enseñándolas yo aprenden ellitos nomás ... ". A travé3
de la observación directa, y de las contestaciones puede afirmarse
fíue la madre lagunista no extrema su actitud de censura sobre este
tipo de entrenamiento. Tanto éste, como la gratificación o la sanción,
residen en una suave y tierna verbaliza.ción; una socialización, en este
sector, sin contrastes. Todavía se vive la no urgencia de una vivenciada
(I:aléctica constituida.

Esta actitud no· muy emergente se observa en la inculcación de
hábitos de limpieza,. Algo que no es importante para el lagunisto no
puede ser trasladado, consciente o subyacentemente, de manera "im-
portante" a los más jóvenes. y no es importante por el simple hecho-
de la adaptación a un ambiente que no urge al uso del agua en el
cuerpo. y por otra parte, con excepción del piedemonte occidental,
el resto del paisaje lagunisto es un erial.

Basta recordar algunos de los traba pos más importantes y pioneros
(iel "estudio comunitario·" 4, para entrever la importancia que los
,~utore1'lhan dado a la descripción de las pauta.s sexuales en una co-
munidad. Aceptando. este criterio, son varios los elementos que hay
que tener en cuenta para poder establecer las adecuadas comparacio-
!les con los resultados a lo.s ·que nosotros podemos llegar. En primer
lugar cabe señalar que esos estudios son todos de sectores "interme-
dio" en el que por ahora seguimos llamando, convenciona.lmente, "con-
¡inuo folk-urbano", y más próximos al polo urbano. Desde un punto
de vista operacional, las circunstancias económicas de esos estudios
comunitarios permitieron una larga perma,nencia en el terreno, con un
('quipo humano numéricamene apropiado. Esa larga permanencia en
la comunidad permitió. una observación continuada. de aspectos de la
conducta por lo· común de muy difícil acceso; agréguese a ello el he-
cho indicado de uan realidad más cercana al polo urbano, con las Ji-
ferentes actitudes que a ese respecto allí existen. En la comunidad
por nosotros estudiada se da una evidente paradoja: las norm3S y
é'ctitudes reale6 sobre el sexo no son muy estrictas, aún más, un
nspecto de la vida cotidiana emergente en nuestra sociedad, el sexo,
resulta en Laguna, Blanca natural, por no decir instrumental. A esto
<::econtrapone una conducta ideal que en nada tiene que ser con lo

• Cfr., por ejemplo, Gaste altd Glas8 in a 80llthent to/Cn, de Dollard; J/iddletolf",

de Lyud; Plainville, de vVest, ete.



que se observa diariamente. ESltaúltima faceta fue una barrera que
impidió entrar en profundidad en un tema al que ya pe'T se es difícil
llegar. Unase a ello el ca,racterístico pudor verbal que por ciertos te.
mas tiene nuestro hombre puneño. Todo esto pone de manifiesto la
dificultad de exponerd resultados empíricamente confiables, ya que
sólo es posible intentar un bosquejo de estos aspectos. fundado en
la observación y en las menciones que hicieron nuestros entrevistados
cuando se rozó el tema. Conviene también dejar aclarado que inme·
diatamente nos referiremos a los aspectos sexuales en relación con el
apartado desarrollado (socialización), donde los comentarios fueron
-dentr,o de lo relativo- más amplios. No sucedió lo mismo cuando
esos mismos aspectos estaban referidos a los adultos, es decir, al mis·
mo informante entre otros. Casi es obvio señalar que no existe entre
los ma'yo-res una actitud consciente para organizar el conocimiento
de los niños en el área del sexo. A través de nuestras observaciones y
<le algunas contestaciones, podemos decir que el acceso del niño lagu.
nisto al conocimiento· de la vida sexual se produce natnralmente a
partir de la observación directa de circunstancias. Condicionado por
una vivienda reducida, una vida cotidiana de permanente contacto con
los animales, el niño lagunisto ve aparecer ante sus ojos un mundo
que lo intriga y desconcierta,. Por las referencias recibidas, los ma·
yores son conscientes de este proceso, ya que el niño pregunta: "son
curiosos y pícaros"; "los changos son muy metidos y quieden saber,
más los varones 'que las mujeres: ... ". Pero es indudable que hay una
conciencia definida sobre la pauta ideal: en todos los casos en que
apareció la· referencia se nos dijo que los grandes tenían mu~ho cui.
dado para que los niños no- los vieran en su intimidad. Esa que cree·
mos aspiración no condecía con la realidad observada de niños duro
miendo en la misma habitación con parejas mayores. En uno de los
centros nuclares de la comunidad, el Conal Blanco, d.onde pudimos
observar con detenimiento la vida cotidiana recibimos de un niño de
cinco años el ,comentario sobre que había mala noche, no hahía po·
dido- dormir, debido a que las circunstancias que estamos comentando
habían llamado su atención. La referencia era concretamente a una
pareja.

También es muy clara la actitud de los mayores con respecto a la
transmisión de los conocimientos sobre la vida sexual y la reproduc-
ción. Todas las respuestas son semejantes: " ... a mí no me lo ense·
ñaron y yo tampoco lo voy a .enseñar a mis hijos". Ninguna de las
madres entrevistadas se mostró indiferente a este respecto, todas, sin



excepclOn, tomaron partido por la negativa a impartir enseñanzas en
este sentido. Confirmando esa actitud, las respuestas - obvio eS seña.
larIo - a nuestra pregunta sobre la forma de lograr ese conoci-
miento coincidieron en la absoluta impiria del aprendizaje. Donde
las apreciaciones variaron fue con respecto a la edad aproximada
en que se produce el conocimiento de asuntos sexuales por partc de
lus niños. De todas maneras mencionamos las edades límites que nos
fueron expresadas, con valor tanto para mujeres como para varones:
10-15. Hay gran insistencia· dos edades, aunque aparecen algunas men-
cionando las ubicadas entre ellas. Se descubre una ligera tendencia a
considerar que la mujer aprende después que el hombre. ¡Después de
saber que no hay enseñanza específica para el área tle la actividad
sexual, resulta ocioso pretender una explicación de esta variación en
la mención de edades en que comienza el conocimien to de aspectos
de la vida sexual: ante la incomunicación, el anclaje referencial está
dado por circunstancias empíricas a las que cuesta tener acceso y que
se producen al azar.

Si bien en el aspecto de la socialización mencionado más arriba pa-
reciera que el padre lagunisto tiene una actitud intolerante a la ambi·
güedad, que surge de una imposición de circunstancias y que más pa-
¡'ece verbalizado 'que verdaderamente internalizado, ésta no se repite
con respecto a la dependencia o independencia de los hijos. En este
sector se puede establecer una neta diferenciación ntre lo observado
y lo verbalizado. El padre lagunisto no impone, deja entrever al hijo
la necesidad de cumplir una actividad que ya casi es natural por la
propia imposición del dintorno. No puede ser de otra manera mientras
los marcos de referencia son los mismos. La educación surge, esencial-
mente, del ejemplo. Hemos podido observar que cuando el hijo ex-
presa al padre su inclinación al cambio por influencia de un marco
de referencia distinto (la atracción de centros más poblados y activos:
d trabajo en Villa vil, la ida a la zafra), no hay ninguna presión por
parte del progenitor para cambiar esa naciente actitud del hijo. Por
tanto, se puede decir que no hay ninguna edad culturalmente adopta-
da para aceptar la independencia del hijo de la férula paterna, como
no sea aquella. de la simpe instrumentación vitad, la que varía de per-
sona a ,persona. En este sentido no hay disputas familiares sino una
simple compulsa de las posibilidades que se abren. En cuanto a las
respuestas logradas en este sentido se puede decir que hay una simple
elección instrumental de un dato institucionalizado que sirve tanto
para esta circunstancia como (se verá enseguida) para otras de re-



íerencia cronológica. Todos los entrevistados coincidieron en decir
({ue los mucha,chos - e insistieron en aclarar que valía tanto para
llOmbres como para mujeres- "pueden hacer lo que quieran después
del enrole, porque ya tiene libreta". Podemos agregar que subyacen.
1cmente se nota la influencia de una superestructura que en todos los
..niveles se impone a través de uno de los símbolos más endurecidos, el
'tlel derecho o, en: otras palabras, el del pa'pel. Sólo en dos casos en·
{'ontramos una variante que podría decir mucho más que lo simple.
mente expresado: al) "cuando un muchacho toma el enrole puede irse
:solo, antes no"; bl) "Por aquí los muchachos se' van a los 15 años, a
los ~O; a los míos los dejaría ir a los 20 años, aunque me da mucha
llena". En el caso a) se confirma el rigor i del símbolo institucionali·
'zado, el único que permite la salida del hijo del área familiar, en el
bQ un claro ejemplo de superprotección y para 'quien todavía (sus
hijos,son pequeños) no ha entrado· a jugar la rigurosidad institucio·
llalizada. Ese mismo símbolo actúa de manera muy particular sobre
el que puede esgrimir el derecho: pudimos observar las caras de ale·
.gría de varios muchachos próximos a los 18 años de edad cuanJo nos
contaban que debían bajar pronto a Belén para el "enrole". Esa ale.
gría mezclaba la oportunidad de salir del pago cuanto la exteriori·
zación de un nuevo status. Si se permitiera la amplitud de la expresión,
podría decirse que en Laguna Blanca el enrolamiento es una cei'emo·
nia de pasaje.

El niño lagunisto, desde muy pequeño, aprende a adaptarse a la
rigurosidad de su ambiente físico. Ese aprendizaje surge de la necesi.
dad. Como en todas las más subdesarrolladas zonas de nuestro país,
los brazos con la mínima adecuación física son bienes económicos. Sa·
bemos que muchos de los, problemas educativos radican justamente
en esta urgencia para utilizar rápidamente a los niños en las tareas
económicaE,5. Por ello no es posible establecer una valoración en este
sector del proceso de socialización. No sabemos si el endurecimiento
frente al ambiente es dirigido o inconsciente. No sabemos porque no
hay posibilidad de elección por parte del lagunisto. Está embretado
a vivir y desarrollarse en un medio duro y hostil. Esa adaptación oro
ganiza una cosmovisión en la que no tienen vigencia otras internaliza.
ciones que no sean las que proporcionan una inmediata reciprocidad
con el medio. Así, por ejemplo, no hay una profundización de las

• Cfr. Nuestro trabajo Aislamiento y Edncación, en « Actas XXXVII Congreso
rnternacional de American"istas ».



pautas religiosas y éstas quedan reducidas a institucionalizaciones "es.
porádicas", Y, por el contrario, desde muy pequeño el laguni3to in·
ternaliza firmemente pautas referidas a actividades instrumentales que
hacen a la reciprocidad que mencionamos más arriba (desde muy pe·
queño reconoce su propio ganado, es capaz de distinguir a simple vista
y desde lejos las ovejas que le pertenecen, reconoce variedades de
yerbas y' sabe de su aplicación, etc.).

4. La vida. Hemos dicha que el lagunisto se adapta a un medio
duro y hostil. Y así es su vida. No consideraremos- aquí los elementos
impuestos a su vida (la dialéctica constituyente) por la cultura nao
cional, y nos atendremos a la dificultad que surge de la relación con
ese medio 6.

La dieta del lagunisto, al igual que en muchas otras regiones de
la Puna, es insuficiente y carencial. No obstante, todos los entr~vista·
dos coincidieron en decir que lo que comían les alcanzaba para sa·
tisfacer el hambre, aunque también reconocieron que era poco lo que
necesitaban para esa' satisfacción. Pero ese poco no alcan:¡;aa veces pa.
ra los niños, que necesitan más, y es aquí cuando el lagunisto muestra
su disconformidad con un medio al que cuesta sacarle lo poco que
tiene.

Para la preparación de sus comidas el lagunisto utiliza: maíz, pa·
pas, carne, habas y en menor medida trigo y arroz. Estos elementos
se consumen cocinados, con excepción de las habas, (fUe muchos co·
men crudas. Las 'comidas más comunes son: locro, sopa, mazamorra,
puchero- y carne asada. Esta última en ocasión de alguna reunión o
cuando el lagunisto está en el campo cuidando la hacienda. La carne
que ,se usa 'casi excluyentemente es la de oveja, y muy excepcional.
mente la de llama y de vacuno. La oveja es el animal que se mata' para
utilizar su carne. En los otros casos, generalmente el animal ha muero
to por causas ajenas al hombre. Las mencionadas constituyen las co·
midas principales (al mediodía y al caer el sol), además el lagunisto
toma mate para desayunar. Muy excepcionalmente pudimos vel" el uso
del mate y la bombilla. La yerba mate se toma en infusión, o-sea, el
mate cocido.¡ En general el lagunisto no usa condimentos, ya que le
resulta difícil conseguirlos. No obstante, en las comidas de algunas
familias comprobamos el uso de condimentos. Debemos recordar que

• Los elementos de imposición son tratados en el Cftpítlllo IV d. 6 de la ohra
iJitada en '.



en toda la zona que margina al bolsón de Laguna Blanca se cultivan.
con intensidad varias especias, fundamentalmente comino y pimentón.

Eslos, aJem~s de la cebol a y el ají son los que muy espaciadamente
uliliza el lagunisto.

Antes de emprender nuestra primera campaña a Laguna Blanca,
habíamos recibido la información de la detectación de casos de geo.
fagia en la región puneña. Con este dato, aportado por investigadores
del Museo de La Plata, incluímos en nuestro diseño la mención para
recordar a los entrevistadores la Iposibilidad de aparición de esta cir.
cunstancia. No pudimos lograr, en ninguna de la-8 campañas, datos
al respecto.

Generalmente hay regularidad en las _comidas-oEsta puede verse
interrumpida cuando se está en el campo cuidando el ganado. Según
las respuestas, todos los entrevistados y sus familiares; comen todos los
días.

El lagunisto no posee ninguna construcción anexa que cumpla los
fines sanitarios. La higiene personal es un aspecto 'que el lagunisto no
tiene como especial preocupación. Poder establecer un promedio en el
uso del agua -para la higiene personal es sumamente difícil. Además,
la simple observación durante cierto período demuestra que en gene·
n¡} por lo menos pasa una semana (término medio) sin que el lagu.
niSlo use el agua para la higiene personal. Tienen gran valor algunas
de las expresiones recogidas entre nosotros: " ... cuando empieza el
fxío se lavamos cada ocho o quince días. En invierno- no se lavamos.
Enseñamos a los muchachos a lavarse, pero en invierno es mejor que
anden sucios. El agua hace mal en invierno, porque si los muchachi.
tos se bañan, se enferman"; " .. _nos lavamos muy poco porque aquí
es muy helado"; "el agua- la usamos para todo, para tomarla, para
cocinarlos (sic.), para lavarnos. No seguido, pero se lavamos".

Si hubiésemos de exponer algunos de los ¡datos de la 'vida lagunista
a través de la técnica desarrollada recientemente por la antropología.
y que consiste en la "observación detallada de un día típico de la vida
familiar 7, no llevaría mucho tiempo y muy pequeña sería la varia.
ción hente a una rutina diaria que se repite hasta el cansancio en un.
mundo donde el tiempo no- tiene la la categoría, cronológ;ica y donde
lIn día es pesadamente igual! al otro: simple transcurrir y mucho tra.

, Cfr. Lewis, Oscar, .L1Jltl'opología de la pobl'eza, México, 1961, :FCE. Como así
también del mismo autor Los hijos de Sánchez, Pedro Mm'tínez, y Tepoztlán : Village
in Mexico, especialmente capítulo 6.



bajar. El día laboral del lagunisto comIenza y termina con el sol.
Dado que en otros sectores puneños habíamos obsel'vado ceremonias
asociadas al despuntar el sol, pusimos especial cuidado en la detec.
ción de esta circunstancia en Laguna Blanca. No pudimos observar
nada al respecto ni tampoco obtener referencias. El lag,unisto. trabaja
durante toda la jornada solar, no tiene descansos intermedios pues
debe aprovechar las horas de luz. Solamente hace un alto cercano al
mediodía pa,ra alimentrse. No obstante tener las suficientes hOl'as de
descanso nocturno, especialmente las mujeres, se nos dijo en todos los
casos que se descansaba poco. Pudimos comprobar que por término
medio el lagunisto duerme 7 a 8 horas diarias. Suponemos que el rigor
del trabajo cotidiano crea una expecta,tiva de mayor descanso. Como
expresamos al hablar de los condicionantes de la socialización del ni ..
fio lagunisto, debemos repetir que durante las horas de sueño no hay
separación de sexos en habitaciones diferentes. En algJlnas se dan ca·
sos de gran hacinamiento. No obstante, hay que reconocer la impo·
sición de la realidad, pues en muchas familias entrevimos el intento de
disponer por separado según sexo y edad. El gran número de miembros
promedio por familia y las dificultades económicas para ensanchar la
vivienda dan por resultado ese no querido hacinamiento

Las actividades diarias están claramente divididos por sexos. Si bien
sin mucha estrictez, se puede hacer la sig,uiente división modelada:

Hombres: Todo lo referido al cuidado del ganado (en el que cola.
},oran los pequeños, especialmente con el ganado menor - ovejas y
cabras-), atención de los cultivos, arreglo de las construcciones (ca.
sas y pircas de los rastrojos).

Mujeres. Cuidado de los niños, actividades domésticas, hilado y te·
jido.

Hemos podido observar que muchas mujeres, sobre¡ todo las solteras
- con y sin hijos - que no tienen vivienda separada, contribuyen al
trabajo familiar cuidando la hacienda. Sintéticamentese podría expre·
sar que la labor centrada en la. pTincipal actividad económica del
lagunisto (el ganado), es compartida por todos; los miembros de la
familia, sin mayor distinción de sexo y edad. Por el contrario, ·tam·
bién hemos observado a hombres hilar. Si bien la división que hemos
mencionado es la que surge de las contestaciones de los entrevistados,
se puede decir que cualquier tipo de trabajo que ref[uiera ser cum·



plido en un plazo determinado, cuenta con el aporte de todos los
brazos familiares físicamente aptos, sin discriminación de sexo y cdad.

Debemos ahora referirnos a lo que en general puede llamarse la
"ida sexuaL Como ya hemos(mencionado en páginas anteriores, insis-
timos sobre las dificultades instrumentales que la indagación presen·
ta en este sector. Si bien tenemos contestaciones sobre los temas más
amplios (relaciones pre y extramatrimoniales, datos sobre homosexua.
lidad, etc.) es imposible hacer referencia a muchos temas que, por
ejemplo, figuran en la guía Murdock para la recolección de las datos
~ulturales. Una actitud generalizada de pudor, como ya hemos dicho,
sirve de barrera para acceder a ciertos temas. Por otra parte, y a
pesar de que creemos, ha,ber sido aceptados por la comunidad y haber
Desarrollado en ella un adecuado rapport. se nos 4an planteado a
nosotros problemas éticos que han cuestionado la validez de la obten.
'Ción de agunos datos. Creemos que una vez que se ha detectado el
-contexto cultural total, algunos datos sólo tienen valor de información
y carecen totalmente de funcionalidad ,con respecto a otras áreas, o
,dicho más técnicamente, a otras estructuras. Por esta razón, haremos
-aclaración precisa con respecto a si los datos provienen directamente
cie los informantes o si surgen de la observación de actitudes. De más
está decir que los criterios de control, dada la realidad en Laguna
Blanca, son difíciles -por no decir imposible- de aplicar.

La vida sexual del lagunisto está regida por dos claros indicadores
'que apa'recen a la observación: el pudor y la naturalidad. A tal grado
se reconoce este: hecho de la naturalidad que podemos decir que se
~arece de toda idea con respecto a la fisiología sexual, excepción he-
-cha, huelga decirlo, de las circunstancias de transformación de la
imagen corporal para cuyo conocimiento inicial sólo bastan las ex·
periencias empíricas .. También se hace necesa,rio aclarar desde un
comienzo que con respecto al área de la actividad sexual hay una gran
ciiferencia entre la conducta real y la conducta ideal, lo que queda
daramente evidenciado en las contestacioncs de los entrevistado.

Dicho esto, es fácil inferir que no existe en el lagunisto una ideali·
zación de la sexualidad. No existe entre ellos el mínimo ra,stro de
pauta de amor romántico. De la misma manera se puede decir que
todo indic'a que ellagunisto no presta atención a los estímulos sexuales,
por lo menos de manera, manifiesta. Un pañuelo de colores, un poco
de agua y peine aparecen como colabodores para "llamar la aten·
ción del otro". Tal es el recato y la timidez que sólo pudimos observar
muestras de efusividad amorosa (besos, abrazos) en las reuniones ori·



ginadas con motivo de la llegada del ministro de la religión (una cir·
cunstancia agrutinante de grupos, más en este caso en que hacía más
de cinco años que no aparecía ningún sacerdote por el lugar) , y cuan·
do los miembgros de la pareja (generalmente el hombre) tenían al·
gunos tragos encima.

Con respecto al sector de más difícil acceso, el de las relaciones
sexuales, sólo podemos decir lo siguiente: a estar -con los resultados
evidentes que surgen de nuestro censo, las relaciones sexuales se ini.
cian bastante tempranamente, teniendo aquí temprado el valor no de
maduración sino de ejercicio una vez lograda esa maduración. Tene·
mos varios casos de muchachas de 15 y 16 años de edad con hijos.
A través de las entrevistas con los pocos jóvenes del lugar y en con·
'versaciones muy abiertas, hemos podido detectar que no se usan me·
dios anticonceptivos. Conocen anticonceptivos mecánicos, pero no hay
referenciales que los fuercen a usarlos. Generalmente, el conocimiento
de estos anticonceptivos es adquirido en los viajes a la zafra de la
caña de azúcaJ'.

Dadas las características estructurales de Laguna Blanca (muy po·
,ea circulación interior), hay una estrecha relación paren tal. Por tal
razón, las expecta tivas con respecto a la relación entre parientes tiene
una transformación cultural. Tal es así que la única supresión peyo·
rativa escuchada con respecto al ca1!amiento entre parientes (primos
hermanos) provenía de una de las tres personas que no son nativas
de Laguna Blanca. La expresión estaba cargada de símbolos discrimi.
natorios más que sancionadores. Por lo indicado, resulta evidente 'que
hay relaciones sexuales en esta amplia red de parientes de distinto
grado. Hemos estudiado un evidente caso de incesto (entl'e hermano
de padre) sancionado por la autoridad religiosa. Queremos indicar
que el tratamiento de los hijos de este incesto no muestra diferencia
.('on el dispensado a los otros. La acti tud del varón de esa pareja es
d~ evidente dolor por la separación que le imponen. No lo' siente como
necesario por la internalización de una pauta cultural, sino, como, la
imposición de una' norma "legal". Todavía sostiene la falsedad del
dato que convierte a su pareja en hermana, la que ve surg,ir de las
calumnias de sus enemigos. Como dato general, antes de· considerar
lo que contestaron al respecto los entrevistados, podemos decir que
-con excepción de los más íntimos grados de parentesco, no hay cxpec·
ta,tivas de evilaciones entre parientes y que las relaciones naturales
8e dan, aunque en algunos casos la "legalización" de esas relaciones



esté coartada empUlCamente por la superposición del referencial de
la superestructura nacional.

Con respecto a las relaciones sexuales prematrimoniales podemo
clecir que todos, casi sin excepción, las mantienen. Es indudable que
la conceptualización es totalmente distinta a la que la expresión po-
dría significar en nuestra sociedad urbana. La llamamos prematrimo,
nial por referencia cronológica a una circunstancia "legalizada" por
cánones de la cultura nacional. Pero también podemos decir que nÜl
puede ser de otra manera dada las características estructurales. Vein.
tisiete de las 28 mujeres cabeza de familia que integran nuestra mues,
tra" reconocieron haber tenido relaciones sexuales antes del matrimo·
nio. La única excepción corresponde a una de las mujeres (del total
de tres individuos) que no son nativas del lugar. De las 27 sólo 5.
dijeron que esas relaciones prematrimoniales fueron con los hombres
que después se convertirían en sus esposos..En mérito a una aclaración
instrumental corresponde decir que nuestras preguntas sobre esas re·
laciones estaban basadas en hechos empíricos de esas relaciones: los
hijos. Después del censo, y siguiendo las líneas de filiación nos resultó
fácil establecer la validez y confiabilidad de las respuestas,. Con la
misma amplitud con que s.e contestó con respecto a las Joelacionespre·
matrimoniales fue la estrictez de comportamiento después del com,
promiso matrimonial. Ni una sola de las mujeres casadas dijo haber
mantenido relaciones sexuales fuera del matrimonio. En la, mayoría
de los casos se insistió con palabras bien claras y definitivas en reco,
nocer la importancia de la fidelidad conyugal. rodas esta· actitudes.
vuelven a confirmar el sentido de naturalidad y honestidad -que re,
gula la vida sexual y sentimental del lagunisto. A pesa,r de una evi,
dente' falta de sanción social frente a las uniones o relaciones pre.
matrimoniales, en muchos casos hemos escuchado la verbalización
de un ideal de conducta: esta se refiere al deseo de las madres de que
HIS hijas no mantengan relaciones sexuales antes del matrimonio, y
una, de ellas expresó textualmente" ... las voy a cuidar hasta quc ten·
gan 15 años". Aparte de este al que podríamos llamar "ideal de con·
ducta", podemos decir que prácticamente hay ausencia de normas de
castidad para los solteros. Pero como existe esta ausencia con respecto
a la relaciones prematrimoniales, podemos repetir que a través de las
expresiones de todos los entrevistados queda manifiesta la pre~encia
rle un claro ideal de fidelidad conyugal, el que pareciera cumplirse
en todos los casos.
Si nos atenemos a lo informado, podemos decir que no hay homo·



sexualidad manifiesta entre los lagunistos. Resultó sumamente difícil
encarar inteligiblemente conversaciones para poder detectar otras foro
·mas de conducta sexual, razón por la cual dejamos este aspecto sin
.aclarar. De todas maneras, y como dijimos más arriba, hay datos que
tiene el valor de aumentar el l'eportazgo pero' que si se comparan con
el problema que significa obtenedos, no valen el esfuerzo.

El matrimonio lagunisto tiene tres instancias: la aceptación prác.
tica del compromiso (una pareja, generalmente de uno o varios hi.
jos constituye un hogar y se manifiesta públicamente como pareja
'Constituida. A este respecto podemos mencionar la expresión de un
joven lagunisto que sirve de modelo: ", .. debo obligación a la J.,
f'orque el hijo que tiene es mío y le he dado palabra"), el casamien.
to civil, y el casamiento religioso. En la mayoría de los ,casos hay un
intervalo entre estas dos últimas instancias. Se sabe que la institución
o(:ivil"pesa" más que la religiosa. Para ello bajan a Belén,a "civiliar.
se". Se espera que el sacerdote vaya a Laguna Blanca para aprove·
'Char el casamiento religioso en el propio lugar. Como esto sucede sin
tiempo fijo (en nuestra primera campaña tuvimos la oportunidad de
'Presenciar la bendición religiosa de varias parejas que se habían ca-
"ado civilmente hacía ya varios años, más de cinco, tiempo que hacía
-que la región no veía un ministro de la religión). De las 14 entre·
vistadas para nuestra muestra en este sector, sólo 3 contrajeron ma·
trimonio civil y religioso en la misma oportunidad.

De acuerdo con la realidad observada, pareciera que el lagunisto
piensa en el matrimonio como una forma de apoyo económico y dado
1iUela elección parte del hombre, se puede hablar de la mujer como
bien económico. A algunas contestaciones en el sentido de la elección
-de la pareja del tipo de " ... se gustamos, conviersamos y se casamos",
verbalización de neto corte romántico, se contraponen otras del tenor
-siguiente" ... el L. no· me gustaba, pero don J. nos obligó a casamos
porque ya teníamos un hijo. Después me gustó el L.". Esta concepción
-de practicidad pareciera estar apoyada por la observación de un coro
tejo que podríamos llamar "momentáneo" y "práctico", en que casi
lodo se reduce al acceso inmediato. Por otra parte, las características
de un marco romántico (con su esencia típica de egpísmo) no apa·
rece si se analiza a través de las actitudes y expectativas de los hom·
l>res con respecto a la virginidad. Este elemento no juega para nada,
si nos atenemos al hecho de que de las 28' mujeres cabeza de familia
de toda la muestra, 22 llevaron al matrimonio hijos de otros hom·
bres. A pesar de ello, hecho muy evidente, uno de nuestros más acti·



vos informantes (familia 27), nos expresó lo siguiente: ..... aquí no
hay concubinato, aquí todos se casan. Son muy pocos los hombres que
se casan con mujeres que ya tengan. hijos, en cambio son muchas las
mujeres que se casan. con hombres que tengan hijos de otras". Rcsul.
tará aclaratorio decir que este informante es padre de otros niños
aparte de los legalmente reconocidos; además, por su ubicación en el
grupo, es el que más frecuenta la ciudad y arrastra las pautas urba.
nizadas. También. ,confirma lo que decimos, el hecho de que todas
las conversaciones mantenidas con los matrimonios cabeza de fami.
lia, y cuaudo el tema se centraba sobre la mujer, los hombres insis-
tieron en hacer resaltar como cualidad importante la laboriosidad
de su pareja.

Según nuestra investigación directa, el matrimonio del lagunisto
se extingue con. la muerte. Pero si nos atenemos a algunas expresiones,
subyacentemente se descubre que también se puede dar la separación,
aunque imaginamos que debe ser una separación de hecho, fon:ada.
En cuanto a la actitud de la mujer 'que ve extinguido su matrimonio,
según las contestaciones recibidas, no hay uniformidad, aunque la
verbalización de 10 de las 14 mujeres de la muestra reducida es la
de evitación de un. nuevo matrimonio. De las 28 mujeres cabeza de
familia de la muestra total sólo 1 es viuda, y no ha vuelto a contraer
matrimonio, aunque tieno dos hijos posteriores a la muerte de su
esposo. Según ella misma, el padre es un individuo soltero que quiere
institucionalizar la situación pero, según sus firmes palabras, ella se
niega. Cabe aquí mencionar las 'expresiones de las dos mujeres cabeza
de hogar que no son nativas delluga¡': se expidieron endurecidamente
en favor del celibato si les "tocaba ser viuda".

Es actitud generalizada en toda la muestra que cada nuevo matri-
monio debe tener su -casa separada de los familiares, aunque en algu-
nos casos esto no se cumpla. Es necesario aclarar que esta afirmación
no debe entenderse como una tcndencia a la familia nuclear, circuns-
tancia que no se da en Laguna Blanca, todo lo contrario. La tenencia
y usos de la tierra juega principalmente para recortar esta circunstan.
ci.a específica. Las 14 mujeres principalmente para recortar esta cir-
cunstancia específica. Las 14 mujeres de la muestra reducida contes-
taron uniformemcnte, sosteniendo que al casarse todos quieren casa
propia. De las 28 familias de la muestra total sólo en 5 matrimonios
jóvenes ocupaban la misma vivienda de los padres. Es clara la l'efercn-
ria a la pareja que cohabita y no a las mujeres solteras con hijos.
que naturalmente permanecen en el hogar paterno.



5. Salud y enfermedad. Debemos, en primer lugal", hacer algunas
aclaraciones instrumentales. Fundamentalmente en este sector crea·
mos lo que creemos un buen rapport con los miembros de la comuni.
dad debido a nuestros conocimientos de la medicina. También es
cierto que en la indagación específica las expectativas creadas en toro
no nuestro pueden haber hecho cambiar las actitudes. He, todas ma~
lleras, aunque éstas las anotamos como intervinientes negativas, nues·
tra permanencia en el lugar y la apertura que por esas expectativas
logramos de nuestros entrevistados, puede contrabalancear positiva-
mente.

Dabo el alto grado de 1 aisalamien lo e incomunicación en que vive
el lagunisto, cualquier enfermedad seria conduce inexorablemente a
la muerte. El médico más cercano se encuentra en Belén, a tres días
de viaje desde Laguna Blanca. ¿De qué manera pues cura ellagunist(}
sus enfermedades? En primer lugar a través de la hel"boristería, sub-
"idiariamente por medio de los localmente llamados "médicos cama
pesinos" o "mediquillos", especie intermedia de "curador" empírico
por medio de yerbas, curandero y aplicador de algunos específicos y
técnicas de la medicina científica s. Pero esos "médicos campesinos"
no viven en Laguna Blanca. En algunos casos, son "costeado" para vi.
sitar a sus pacientes lagunistos, y en otros éstos se trasladan hasta
Villa vil o Las Cuevas, donde viven los dos conocidos de la región
(J. S. y c.c., respectivamente). Corresponde mencionar que nuestras
cintas magnetofónicas han registrado la forma de curar el susto, típica
manifestación del pensamiento mágico, entregado a nosotros por un
pariente de J. S., quien iniciara a varias personas de su familia. Tam·
bién hemos registrado toda una serie de hierbas medicinales y sus
correspondientes aplicaciones (véase Apéndice a 5).

Para poder sacar algunas conclusiones es necesario también men~
cionar esta circunstancia: enterados los lagunistos de nuestra "ca-
pacidad médica", se formaron permanentes ca,denas de pedidos para
"una receta". En la gran mayoría de los casos por simples dolores de
cabeza o dolores musculares. Cuando en algún caso atendíamos una
gripe o pequeños problemas sanitarios en una vivienda, todos los mo·
ladores de la misma parecían sentir una urgente necesidad de tener
en sus manos "una receta", es decir, algún específico. Una y otra vez
pudimos obsel"var el gran sentimiento de seguridad que la atención

8 En un evidente caso de psoriasis extendida hemos comprobado la aplicación de
la técnica de la autoheruoterapia.



del pedido les ocasionaba. En una oportunidad uno de los pocos la .
.gunistos con cierto conocimiento de la ciudad, visitó a un profesional
de Belén. Según sus propias palabras, confirmadas por la medicación
indicada por el profesional, sufría de reumatismo. Nos visitó a los
lJOCOS días de su regreso, y casi nos exigió que le "diésemos una re·
'Ceta". Mucho costó convencerlo de lo acertado de su tratamiento. No
obstante, debimos colahorar con una pequeña cantidad de analgésicos
potentes de nuestro bo.tiquín. No resulta difícil, una vez que se conoce
el mundo con el cual dialoga cotidianamente el lagunisto, entrever
que -esta reacción nace de la gran inseguridad que lo domina, la que
especial y emergentemente se manifiesta a nivel del propio cuerpo.

El lagunisto sabe que lejos de su ambiente hay personas que dan
la salud. Pero ese canal cognoscitivo se ve forzado por la necesidad
de "arreglarse con lo que tiene". de allí pues que no tenga gran con·
.fianza por los métodos tradicionales de, curación. Recurre a ellos una
y otra vez porque no tiene otra alternativa. Esta actitud parece con·
firmadUJ por las contestaciones que dieron 53 jefes de familia (27
mujeres y 26 hombres) sobre la, eficacia de los remedios de la medio
-cina científica por sobre "los remedios del campo. Como modelo val.
.ga reproducir lo que nos dijo uno de los informantes: "No hay dóc·
tores, si es una enfermedad grave, una se muere. El remedio que usa·
mos pa'la peste (se manifiesta con tos, dolor de gargante, escalofríos)
éS geniol, tecitos o café y chachacoma (una hierba de la región).
Tomamos alcohol y se tiramos a dormir. Se curamos rápido como
traspira el cuerpo. Se curamos sufriendo nomás. No hay remedio del
.monte que curen bien. La muchUJcorrigión 9' se cura comiendo sar·
dinas en ayunas y a las, doce de nuevo. Este es un remedio que nos
dio J. S. (uno de los curanderos). Por aquí hemos visto pastillas neo
gras de carbón". En general, las contestaciones coinciden en que
no se "conoce cómo curan los dóctores", ya que nunca un profesional
ha visitado la zona. De todos nuestros entrevistados, solamente 7 han
visitado a un médico, y uno de ellos obligado por un accidente que
le significó- cuatro meses de ambular por hospitales de Belén, Santa
María y Tucumán. A pesar de esas circunstancias apuntadas, todos
sin excepción aceptaron ponerse en manos de un médico "de los que
~aben". Como indicación de control es necesario recordar que en es·
tas contestaciones posiblemente anoren especiales expectativas por el
J:ol cumplido por nosotros. No obstante, llama mucho la atención



el hecho ya indicado de la gran afluencia de "pacientes desde el pri-
mer momento.

Dadas las circunstancias mencionadas, resulta muy difícil eXpl"eSar
con certeza el módulo actitudinal del lagunisto con respecto a la di-
ferenciación entre formas tradicionales y modernas de curar. No co-
noce las formas de curación de la medicina científica, aunque sabe
que existe y algtmos han comprobado empíricamente su aplicaeión.
Por otra parte, conoce las limitaciones de sus formas tradicionales de
curación. Por tanto, la manifiesta proclividad a aceptar las formas
modernas no es tanto una nega,ción de lo conocido cuanto tendencia a
umpliar el espectro de las posibilidades de curación. En este mund()
de una clara asunción de la realidad no se da, como pareciera ser
característico de la cultura campesina en general, una síncresis entre
sentimientos y creencias religiosas con formas específicas de curación.
Para el lagunisto hay dos caminos para acelerar la curación: utilizan-
110 los remdios que conoce y encomendándose a algún santo. Pero por
lo que nosotros hemos podido obtener, no hay una tipología especial
de "santos curadores" asociados a enfermedades específicas. Nos han
hablado de los santos "milagrosos" a los que se les hacen promesas (re-
zar novenas, rosarios, prender velas, ete.). A continuación figura la
tabla aclaratoria surgida de las contestaciones de nuestros 14 entre-
vistados de la muestra para este sector del ciclo vital.

Hay una evidente uniformidad con l'especto a San Roque y la, Vir-
gen del Valle como milagrosos en relación con la cur?ción. Hemos
subrayado expresiones en los casos 3· y 8, que serían los únicos en los
que aparece una tipología. Pero véase que está referida especialmente
a un proceso natural y no patológico. Con respecto a la uniformidad
cn la elección de "santos curadores", es dable inferir las enseñanzas
del ministro de la religión. En las enseñanzas corrientes del catoli-
cismo aparece San Roque <comoel santo al 'que debe el creyente enco-
mendarse para facilitar su curación. Resulta obvio hablar del senti-
miento "mágico-patriótico" que hacia la Virgen del Valle tiene el ca-
tamarqueño en genel'al.,

Por circunstancias operacionales y carencia de medios apropiados
para la investigación, no es posible dar un panorama riguroso con
respecto a las endemias y/o epidemias de la zona. Todo lo que expre-
samos surge de las contestaciones que nos dieron los lagunistos y de
nuestras propias observaciones. Nos parece apropiado agregar una
tabla con la serie de enfermedades conocidas y sufridas por alguno



de los miembros de la familia de nuestros entrevistados. Como este ele.
mento fue rescatado casi simultáneamente con el levantamiento del

censo, la muestra es la general.

«San Roque, Nuestra Madre del Remedio, Kuestra 1'1adre
del Valle»

«San Roque, la Virgen del Valle»

« San Roque, San Ram6n 08 p01'tm'o, la Virgen del Valle»

« San Roque, Nuestra Madre del Valle»

«San Roqueeito, la Virgen del Valle»

« San Roque y San Isidro»

« San Roque y la Virgen del Valle»

« San Roque, San Rallt6n ayuda pa'! Pa1'to »

«San Roqne y la Virgen del Valle»

«San Roque, Nuestra Madre del Valle»

« San Roqueeito, La Madrecita del Valle»

«San Roque y la Virgen del Valle»

« San Roque, San Isidro, La Madre del Remedio, Ln Yirgen
del Valle»

« San Roqueeito, La Virgen del Valle»

Por lo que puede verse en la tabla n9 7, las enfermedades más
frecuentes on en su casi totalidad del grupo de las afecciones de las
vías respiratorias, características de una población con debilid~d en
los tejidos de sostén por deficiencia vitamínica C, unido al hecho de
la gran amplitud tél'mica diaria y donde el organismo está sujeto
a bruscos cambios de temperatura. Si fuese posible decirlo - porque
cumple los datos médicos técnicos necesarios- el sarampión aparece
como forma epidémica. Nos han hablado los lagunistos de las nume·
rosas muertes que ha ocasionado esta enfermedad. De las tres muer-
tes ocurridas entre nuestras dos campañas, dos se debieron al saram-
pión. Según las referencias obtenidas, no hay gran mortalidad infan-
til debido a las diarreas estivales. inguna de nuestras entrevistadas,
que habían perdido hijos pequeños, nos dio como causa de la muerte
las diarreas. De todas maneras, dUl'ante nuestras estadas en Laguna
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5

6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18 ..
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28

« saqampi6n, gripe, 'angus' (+), diarreas, empaehos»

« dolor de cabeza, augus, empacho, mal de ojo»

«diarreas, gripe y nos quiso acudir la fiebre de malta y la
hemos cortado»

«snrampión, gripe, susto»

«sarampi6n, augus, tos convulsa, paperas ,>

«sarampión, augus, gripe, mncha diarrea»

« sarampi6n, augus, mucha gripe, diarrea»

« sarampión, augns, gripe,.

«gripe, sarampión, mal de ojo»

« sarampi6n, augus, mal de ojo, gripe»

« sarampión, gripe, íliarrea»

«diarrea, augns, gripe, sarampi6n»

« snsto, gripe, peste (+ +), augus»

« sarampi6n, gripe, augus»

«gripe, augus, mucha diarrea»

«mal de ojo, peste, surampi6n, diarrea»

«gripe, sarampi6n, diarrea»

«diarreo, gripe. empacho»

«gripe, peste, diarrea, llJal de ojo»

« sarampi6n, augus, mucha diarrea, lllal de oj o »

«gripe, diarrea, empaeho,.

« dolor en los cuadriles, mucha sangre de mes, peste»

« sarampión, mal de ojo, gripe»

«diarrea, susto, peste»

« dolorcitos de cabeza nomás y calores»

«peste, augus, mal de ojo»

« sarampi6n, mucha diarrea y dolores de cabeza»

« gripe, augus, empacho»

(+) allgu8: según las propias palabras de un lagunisto, «uua allgazón que no
nos deja estar ». No pLldimos ver uingún caso de augu8. A través de lo informado
puede deducirse que se trata de un proceoo de inflamación bronqnial de cnadro
asmático.

(+ +) pe8te; la peste tiene para el lagunisto una mayor gravedad que la gripe.
Por los casos que vimos y atendimos es un fuerte estado gripal, generalmente
acompañauo de escalofríos, elemento que sirve allagunisto para diferenciarla de
la gripe.



Blanca pudimos comprobar la frecuencia de trastornos producidos por
las diarreas. Indudablemente la causa es el agua que se usa para el
consumo. En algunos: lugares, especialmente en la zona del pie de·
monte occidental, los veneros de agua, están en med.io de la :r.ona de
yegetación <cespitosa que sirve de alimento al ganado y éste bebe la
ruisma agua que el hombre. La falta de cocción del líquido produce
esos frecuentes trastornos intestinales.

Para poder conocer las concepciones del lag,unisto con respecto a
la salud y a la enfermedad, centramos nuestras entrevistas sobre el
tema en los comentarios sobre dos malestares diagnósticos en este seno
tido: el mal de ojo y el empacho. En la tabla siguiente se presentan
los resultados.

1 +
2 + ..¡..

3 + -j.

4 +
5 + +
6 +
7 + +
8 +
9 +

10 + +
11 +
12 + +
13
14 + +

Como puede comprobarse, ninguno de los entrevistados utilizó ex.
plicaciones sobrenaturales para intentar dar las causas de los males·
tares consignados. En los casos 6 y 8 aparecen interrogantes por cuan·
to resulta un tanto difícil la calificación: manifiestamente es una
causa natural, pero hay un trasfondo de explicación mágica, más no·
torio en el caso 8 que en el 6. En este último todo indica que no ten.



uríamos que utilizar el interrogante. Pero para los fines de control
nos ha parecido conveniente dejado así. Reproducimos textualmente
las expresiones de ambos informantes.

Caso 6: "El mal de ojo viene de peste, del zonda y del sol; se inte·
.¡;ra en el cuerpo y en la sangre y va a los ojos. La gente se empacha
porque carga el estómago".

Caso. 8: " ... Y!, el mal de ojo habrá de venir del calor, pero por
aquí no conozco gente que haga el mal ;el empacho viene de comer
mucho y apurao".

Para permitirnos un mejor análisis de los' datos expuestos, conVIe-
ne recordar como interviniente las expectativas creadas por los lagu.
nistos con respecto a nuestro rol en el área de la salud. Posiblemente
.hayan ocultado el transfondo de sobrenaturalidad en las concepcio-
nes, pero resulta altamente significativo el porcentaje positivo. Cree-
mos que de haber existido represión en los entrevistados, deberían
haberse manifestado en Eubyacencias semejantes a las del caso 8. En
]a generalidad, la causa natural del mal de ojo son los agentes clima·
tológicos que afectan allagunisto que debe trabajar permanentemente
f;n el campo. De esos agentes, los mencionados con mayor insistencia
son el calor y el zonda. Para, todas las contestaciones positivas con
respecto al empacho, la causa radica en el comer exageradamente.

A través de lo observado y recibido como información con respecto
3. la salud y la enfermedad, hemos podido entrever en el lagunisto un
'sentimiento de impotencia contra las fuerzas superiores del dintomo,
Una aceptación de la realidad tal cual se le presenta y, naturalmente,
grandes deseos de obtener salida a ese condicionamiento. Sabe que
llay médicos profesionales, no sabe cómo cura, pero esa nueva entidad
deja una puerta abierta para acrecentar las posibilidades de seguir
viviendo. El cerrado· mundo del lagunisto lo ha condicionado de ma·
nera tan inmediata con su mundo y sus valores que: no se visto obli.
gado a estructurar una paramcdicina en la (fue el pensamiento miigico
juega la parte principaL Y esto confirma el aislamiento en que se
mantiene, y es mantenida, la comunidad. La literatura antropológica
y psicológica ha demostrado rotundamente que en las sociedades en
-cambio, especialmente en las campesinas, los sectores más afectados
por ese cambio, es decir, los más incididos por las nuevas pautas, su-
fren una mayor frustración. Esa frustración se canaliza en formas agre·



sivas, alto porcentaje de hipocondría, tensiones neuróticas y desarrol1()
del pensamiento mágico ambivalente. Así por ejemplo, un antropó·
logo nos dice que "Muchos ladinos recurren a los curanderos para
que les curen del susto· mágico y de la brujería, pero lo hacen con
una actitud ambivalente. En otras palabras, los ladinos creen a me~
dias en los males indicados y en las medidas que se toman para curar·
los, pero la tendencia indica que se encuentran dispuestos a probar
cualquier cosa para aliviar la ansiedad del sentimiento kie tErus·
[ración." 10.

A pesar de lo que podríamos llamar la gran adaptación del laguni.;;.
to, se siente inseguro de lo que es su mejor instrumento, su propio
cuerpo. En ningún otro momento de la vida cotidiana hemos podid()
entrever una muestra de ansiedad. Esta sólo apareció cuando nos so·
lici taban, aún los, perfectamente sanos, una "receta". En algunos casos
era tan grande esa ansiedad, que simularon enfermedades. Para con·
cluir con el apartado Salud y enfermedad, agregamos el siguiente:

Apéndice a 5. Lo que a continuación se detalla -lista de hierbas
medicinales de la zona y casos en los que procede su aplicación- ha
surgido de nuestras cintas magnetofónicas. El informante fue la direc.
tora de una escuela nacional situada un poco al sur de Laguna Blan-
ca, en el camino a Villa vil. Sus conocimientos provienen de su inte.
rés por el tema, al 'que ha dedicado largo tiempo. Los lugareños le
han transmitido los datos y muchos de ellos han sido comprobados
empíricamente por la informante, en la que los muchos añ.os pasados
en la región han producido un proceso hacia el empatizamiento con
f'l dintorno, con el correspondiente fenómeno ambivalente de fractura
por inseguridad. Ya, no' se sabe bien a qué mundo se pertenece. Y esa
proyección que mencionábamos más alTiba queda aquí confirmado.
Esto también pudimos comprobarlo en los maestros que ejercen en
Laguna Blanca.

6. LaJ muerte. Poco es lo que podemos decir al respecto ya que a
lo largo. de todo el tiempo pasado en Laguna Blanca no fuimos teso
tigos presenciales de ninguna muerte. No ocurrió ninguna. Lo que
podemos mencionar surgel de las conversaciones que sobre el tema
tuvimos con nuestros entrevistados. En general hay un sentimiento de

10 Cfr. Gilliu, Johu. San Luis Jilotepcfllle, e11. Millisterio de Educación Pública,
1958, Guatemala, pág. 358.



.naturalidad con respecto a la muerte. Si bien todos los entrevistados
verbalizaron la idea de una vida nueva después de la muerte corpo-
J:al, no hicieron más que repetir las enseñanzas de los ministros de la
religión. La uniformidad de las c'ontestaciones suenan a repetición
.aprendida. Una de las contestaciones sobre las causas de la muerte

Arca .

Chachacoma .

Vira-vira .

Espinilla .

Boldo del campo .

Yareta .

Nencia .

Jllga-yerba .

Mufla-muña macho.

Muña-muña hembra.

,< sirve para el aire (1), lo hacen hervir y se lavan la
ea heza, los pies, y además sirve para el sáumo (2)
también »

« digestivo»

« sirve para el resfrío, la hacen hervir con vino »

«también para el resfrío, acá lo curan (B) para la
fiebre más ... cualqnier tipo de fiebre»

« para la sangre ... , lo curan para cuando está enfer-
Ina (4) la mujer (3»)

« acá lo curan paTa el pulm6n, para la tOS»

« pa,ra el hígado (6) lo curan acá" y para los riñones ...
cnando sienten dolor de riñones lo curan los medi-
r¡uillos con boldo del campo »

« en sánmo para el aire»

« para el hígado, ]lara la fiebre, en forma de té »

« para el dolor de eabeza (7) »

« (afrodisíaco))

« en la zona de Belén lo curau para la diabetis»
(sic)

«para el corazón, y algnllos cnrall(1eros lo clau paTa
el renma »

{l) Airc o susto: estado (~e alteracióu nerviosa, especialmente en los niños.
(2) Sáumo: inhalaciones.
(3) Lo cnran : expresi6n por se usa o sirve.
(4) Período menstrllal.
(5) Según contestación a nuestras pregnntas, se la utiliza en los casos de disme-

norrea.
(6) Colagogo.
(7) Generallllente, esta hierba Re prepanl en infusi6n y se deja concentrar cn nn

frasco. Hace efecto inhahludo los vapores ..



merece ser registrada: "El que muere es porque tiene que mOrIr no-
más y porque no hay dóctor. Si es buena la persona va al cielo, si no.•
al infierno. El cuerpo· queda botado como un animaL Todos los de aquí
deben haber ido al infierno". Tras la explicación na tural, la proyec-
(;ión de la enseñanza. Ni uno solo dejó de hacer referencia a las almas
buenas y a las malas, con el correspondiente lugar en.la nueva vida
para cada una de ellas. Como muestra de la extraordinaria ingenuidad
y exterioridad con que es repetida la fórmula, valgan las palabras
tle uno de los entrevistados: "El alma va al cielo si es bueno; si es·
malo, al i~fierno, así decimos nosotros, ¿cómo será? Muriendo de
mala fe ('quiere. decir violentamente: baleado, ahorcado, etc.) dicen
que van al infierno". Todos sin excepción expresaron que les apenaba
mucho la muerte, de algún lugareño, y que todos lloraban esa pél'di-
da. Esas expresiones están cargadas de un sentido de normatividad,
se les enseña que hay que sentir mucho la muerte de otro para que
sientan la propia. Resulta interesante repetir la expresión que al res-
pecto tuviera una de nuestras entrevistadas: "En los velorios hay
que llorar mucho, aunque no sean parientes".

Corresponde ahora dar una descripción de un funeral. Si bien sos-
tenemos que el único instrumento realmente válido para el reportazgo
de este ítem es la observación participante, por razones obvias de-
bemos contentarnos con lo que nos informaron nuestros entrevistados.
Lo que a continuación se expresa es el modelo obtenido de todas las.
contestaciones:

Poco después de muerto, los parientes lavan el cadáver (solamente
uno de los entrevistados nos dijo, que, hacían eso para que fuera lim-
pio a la tierra, los demás dijeron no saber), lo amortajan con una
sábana y lo depositan sobre un puyo (manta. de lana) puesto cn el'
suelo (según 9 de los 14 entrevistados), o en la cama (según 5 de los
entrevistados). Disponen velas a, su alrededor, ·como así también
flores de lana y papel. El velatorio dura una 'noche, tal vez dos. Des-
]lUés lo disponen en el féretro, cajón hecho de madera de cardón,
aunque una de nuestras entrevistadas insistió en aclararnos que el
cajón debía hacerse con maderas d mesas o sillas, "porque la de
cardón no sirve". De las expresiones que con respecto al entierro tu-
vieron los entrevistados no se deduce ninguna ceremonia especial. No
obstante, cabe consignar 'que un informante, un antiguo maestro del
lugar, nos había hablado de la ceremonia de arrojar un puñado de
tierra sobre el cajón por parte de los deudos del muerto, de manera



ordenada a partir de sus parientes más cercanos y por orden de edad,
de mayor a menor. Dada la transformación en la estructura de la pero
sonalidad observada y comprobada en los maestros 11 obligados a
trabajar en un ambiente distinto al originario, nos parece que hay
fabulación en este informe. Una vez cumplida la ceremonia fúnebre
proceden a la llamada "lavada de los nueve días". Consiste en lavar
todas las ropas del muerto durante nueve días seguidos. Uno solo de
lo-s informantes nos apuntó como razón "pa'que todo quede limpio,
lo del muerto", entreviendo nosotros en esa tautología la idea de la
purificación para la nueva vida. Todos los demás nos dijeron que esa
costumbre "venía de los de antes y nOSotros lo seguimos haciendo".

El lagunisto visita a sus muertos una vez al año, "el día de las áni-
mas". Llevan comida y vino para pasar el día, prenden velas y hacen
algunos rezos. Ese mismo día "limpiamos bien la casa y ponemos
agua y pan, porque dicen los de antes que los muertos vuelven ese
día con mucha sed y hambre".

Sintéticamente: como en otros aspectos de su ciclo de vida, tamo
bién la muerte del lagunisto está caracterizada por la naturalidad. No
hay gestos, creencias o actitudes altisonantes. La vida lo ha enseñado
a enfrentarse a un mundo duro y también endurecido por otros hom·
hres. Quiere vivir, como todos, pero no le importa morir. No tiene
mucho que perder. Nace, vive y muere simplemente como un hombre.
No es un héroe, ni lo contrario. Acepta lo que otros dicen sobre la
vida y la muerte, ¿pero lo siente? .. Esto nos dijo una de nuestras
entrevistadas: "El alma se va al cielo, el cuerpo se queda. Sea o no
sea así, yo lo he oído decir"!!




